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Todo el que muere permanece en el mundo,
entonces forzosamente tiene que transformarse

y disolverse en sus elementos, que son los del mundo.
En consecuencia estos elementos se transforman pero no mueren.

Marco aurelio (121 Dc -180 Dc)

Continuando con la serie de artículos relacionados 
con el arte como instrumento educativo en medicina,1 
nos ocuparemos en esta oportunidad de analizar cuál 
es el sentido de la muerte, concepto de suma utilidad 
para el médico asistencial. En el presente artículo 
describiremos el sentido de la muerte a la luz del 
pensamiento de dos geniales poetas: Jorge Manrique 
(1440-1479) y Rainer Rilke (1875-1926), en base a 
sus famosas obras: Coplas a la muerte de su padre 
(Manrique) y Réquiem (Rilke):2,3

En Coplas a la muerte de su padre  de Jorge 
Manrique, leemos:

“Nuestras vidas son los ríos
que van a dar a la mar,
que es el morir”.
Tal como lo expresa Manrique, la muerte no es 

en realidad una partida sino un regreso, pues al 
comienzo se existe en el plano inorgánico (mar), 
luego por un cambio de estado se nace al plano 
orgánico (río), y se vive en él hasta que al morir 
se regresa al inorgánico (mar). La muerte hace 
posible la nueva vida pues obtiene de la antigua 
la materia (átomos) y el espacio necesarios para el 
desarrollo de la nueva. El mundo es como un gran 
juego de encastre, en el cual para que no se detenga 
el curso de la vida tampoco tiene que detenerse el 
de la muerte, pues lo nuevo se fabrica a partir del 
reacomodamiento de las piezas obtenidas de la 
destrucción de lo viejo (Klimt).4,5

Por otra parte, si se tiene en cuenta que la 
biología nos enseña que los seres unicelulares 
son literalmente inmortales, pues al reproducirse 
asexualmente originan nuevos e idénticos seres sin 
generar un cadáver, mientras que aquellos cuyas 
células se especializan (reproducción sexuada) se 
tornan diversos pero mortales; se entiende entonces 
que la muerte permite no sólo la renovación de la 
vida, sino además su diversidad y sofisticación.6

En Réquiem de Rainer Rilke, leemos:
“El hombre lleva la muerte dentro de sí como la fruta 

su carozo”…
“vivimos desde nuestra muerte, y esta late y crece en 

nosotros”…
“somos labriegos de nuestra parcela vital destinada a 

la cosecha de nuestra muerte propia”…
Como lo señala Rilke, la muerte no aparece al 

morir, sino que está presente desde el nacimiento. 
Se vive muriendo, pues somos seres para la muerte 
(Heidegger).6,7 Según los filósofos estoicos, la vida es 
como la luz emitida por una lámpara cuya luz surge 
de consumir (morir) el combustible a partir del cual 
ella se genera (Epicteto), por lo cual la dicotomía 
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entre vida y muerte es falsa pues ambas son anverso 
y reverso de un mismo fenómeno: la existencia del 
ser (Bernard - Heidegger).6,8 No debe olvidarse que 
lo único que el hombre en realidad posee es su 
presente, pues tanto el pasado como el futuro son 
ilusiones de la mente, por tanto nadie pierde nunca 
más vida que la que tiene (Marco Aurelio).8

Esta es la razón por la cual el triunfo sobre la 
muerte no consiste en oponérsele (resistencia inútil), 
sino en aceptarla y trascenderla dándole a la vida 
un sentido (re-significación), destinándola a amar y 
realizar una obra que la dignifique (Frankl).9

En Réquiem de Rainer Rilke, también leemos:
“La muerte es totalización de la existencia”
En esta frase Rilke remarca la idea de que si 

no fuera por la muerte, con su condición de límite 
máximo e inexorable, la vida del hombre carecería 
de unidad, sería un mero cúmulo de momentos 
desperdigados e inconexos, dado que éstos son 
ordenados gracias a las metas (logros y disfrutes) 
que el hombre se propone apremiado por el plazo 
que le impone la certeza de su propia muerte. 
Resulta entonces que la muerte contribuye de esta 
forma a darle sentido a la vida (Simmel).10

Concluimos entonces que la compresión del 
sentido de la muerte es crucial para que el médico 
asistencial trascienda la dicotomía entre las ideas 
de la vida y la muerte y adquiera entonces no sólo 
la fortaleza interior para asistir al paciente grave, 
sino también para ayudarlo a transitar su agonía; 
siendo el arte un valioso recurso en pos de lograr 
este entendimiento.
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